
cia y el fanatismo de las familias protes­
tantes en rivalidad con las católicas, la 
figura escéptica de MicheL de Montaigne 
(1533-1592) se levanta para predicar la to- 
lerancia. Cansado de la guerra continua, 
que empobrece la tierra y arruina la cul­
tura, este autor, retirado en sus posesiones 
campestres del Perigord, escribe reflexio­
nes varias sobre diversos asuntos, que 
reúne en un libro titulado «Ensayos». M on­
taigne escribe en un estilo sencillo, en una 
lengua precisa y clara, la más adecuada 
a este hombre inteligente y razonable. 
Formula una moral epicúrea donde un 
egoísmo prudente ayuda a pasar apacible­
mente la vida. Rehuye las pasiones violen­
tas y el dolor, busca la independencia y 
la libertad individual; en una palabra, ex­
pone un arte de vivir. M ontaigne pide 
que se reverencien las instituciones y la 
religión imperante y, a la vez, exige que 
éstas respeten la persona humana. Su es­
píritu clásico, ordenado y sensato es un 
ejemplo bien característico de todo el es­
píritu francés.

Ya parece anticipar M ontaigne con sus 
teorías y su ferviente deseo de paz la era 
que ha de seguir a los desordenados dis­
turbios y anarquía general del siglo X V I. 
Con el reinado de Luis X II I  comienza en 
Francia una época que se denomina clási­
ca, en la que florecen las letras con la 
lozanía propia de todos los tiempos de es­
plendor. El siglo de los Luises es propicio 
a la literatura. La restauración m onár­
quica y católica favorece a los artistas y 
el gobierno les otorga protección oficial. 
Richelieu contribuye a la formación de 
la Academia francesa, cuya principal ocu­
pación será formar el diccionario de la 
lengua y la depuración del gusto.

La sociedad francesa minoritaria se in­
teresa por la li te ra tu ra ; lee apasionada­
mente la novela de Honoré d ’Urfe, «As- 
trea», donde se relatan sentimentales su­
cesos pastoriles que tienen lugar en un 
ambiente bucólico. Las relaciones entre 
hombre y m ujer vuelven a complicarse con 
refinamientos, cortesías, bien contrarias a 
las maneras rudas y groseras del tiempo 
de la guerra civil y una ceremoniosa ac­
titud se impone en todos los aspectos de 
la vida diaria.

La sociedad mundana, reducida a un 
círculo de nobles aristócratas, se entrega 
a unas sutilidades de pensamiento y len­
guajes, a unos preciosismo de concepto 
que hacen que pueda calificarse a sí mis­
ma de sociedad preciosa. Nacen en F ran­
cia los Salones, verdaderos centros de cul­
tu ra y civilización que todavía se conser­
van en nuestros días. Y, no obstante, las 
ridiculas pretensiones de algunas damas 
«preciosas» como nuestras «cultas latini­
parlas» de que hizo mofa Quevedo, la 
m ujer juega un papel preponderante en la 
historia literaria. Madame de M ainíenon 
y Madame de Montespan, favoritas de 
los reyes y mujeres cultas, influyen en la 
política y en las artes. Madame de Sevyg- 
ny, consumada artista en el género epis­
tolar, crea escuela con sus cartas. M ada­
me de Lafayette, con su deliciosa novela 
«La princesa de Cleves», crea también un 
noble carácter de m ujer y escribe la pri­
mera novela moderna. En los salones, 
presididos por una m ujer de cultivada in­
teligencia, se conversa y se discute razo­
nablemente, y de esta reunión, que expe­
rimenta un placer puram ente intelectual en 
el intercambio de ideas, nace la influencia 
más bienhechora que jamás un grupo haya
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